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1. Presentación

En diversas ocasiones me he referido a la importancia de describir el léxico de la
ciencia y de la técnica para una visión completa de la historia del léxico del espa-
ñol. En este caso, me propongo estudiar qué información debería aparecer en un
diccionario histórico acerca de cuatro palabras cuyos significados se han solapa-
do a lo largo de la historia del español: átomo, corpúsculo, molécula y partícula.
Describir esta historia permitirá conocer su evolución, cómo sus significados se
han ido especializando, y cómo su presencia en la lengua común permite que en
algunos ámbitos sigan siendo equivalentes1.

En un primer acercamiento a las palabras que sirven para designar la parte de
un todo, a través del Diccionario ideológico de la lengua española (Casares 21989:
s. v. parte), en la sección analógica del Diccionario, aparece el siguiente grupo:

partícula pizca
partecilla chispa
parcela amparo
piecezuela ostugo
pedazuelo ápice
parcela grano
triza gota

* Este estudio se enmarca en el proyecto Diccionario histórico del español moderno de la
ciencia y de la técnica, financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación (HUM2007-
60012FILO), y Diccionario histórico de la Minería: prolegómenos, financiado por la Funda-
ción Séneca (11845/PHCS/09), desarrollados por el grupo NEOLCYT, grupo reconocido por
la Generalitat de Catalunya (2009SGR-937), y que forma parte de la Red Temática “Lengua y
ciencia” (FFI2009-05433-E).

1 En este estudio se aprovechan parcialmente y se precisan algunos datos ya expuestos en
un trabajo acerca de la voz átomo (Garriga Escribano 2008a) y otro sobre la voz molécula
(Garriga Escribano 2008b).
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jirón corpúsculo
migaja molécula
miga átomo
migajada brizna
migajuela pavesa
miaja punto
meaja mínima
meajuela pequeñez

Todas ellas se podrían definir como ‘parte pequeña (en diferente proporción)
de un todo’. Pero entre esta serie, si hubiera que elegir aquellas palabras que
parecen formar parte del léxico de la ciencia, destacarían cuatro: partícula, cor-
púsculo, molécula y átomo, siguiendo el orden del Diccionario ideológico de
Casares, o átomo, corpúsculo, molécula y partícula, si se ordenan alfabética-
mente.

El propósito de este estudio es trazar el camino que han seguido estos cuatro
términos, desde los primeros textos, con la referencia insustituible de los diccio-
narios del español, con los datos que ofrecen los diccionarios históricos de otras
lenguas, y con el marco que traza la historia de la ciencia.

Para la ordenación de los materiales, se establecerá un corte temporal repre-
sentado por el Diccionario de Autoridades (DRAE 1726-1739), que servirá como
umbral convencional de la época moderna, a la vez que recoge la tradición lexi-
cográfica hasta ese momento. En este primer diccionario académico uno de los
términos mencionados aún no aparece: molécula. Sí que están, en cambio,
átomo, partícula y corpúsculo. En este análisis se seguirá un criterio diacrónico,
del más antiguo al más moderno. Se partirá de un acercamiento a los dicciona-
rios, luego se comprobará la presencia de estas voces en los corpus, y se contras-
tarán estos datos en otros textos no incluidos en estos corpus y en los dicciona-
rios históricos del francés, del inglés y del italiano.

2. De los primeros testimonios al Diccionario de Autoridades

2.1. ÁTOMO

El Diccionario de Autoridades (DRAE 1726-1739) lo define como sigue:

ATOMO.S.m. Cuerpo el mas pequéño que se puede considerar, por lo que es incapáz
de dividirse. Viene del Griego Atomos, que significa sin división. Lat. Atomus.
GRAC. Morfol. 267. Epicúro que disputaba cosas mui grandes le permiten una
cosa tan pequéña y liviana como el átomo. LOP. DOROT. fol. 20. Que si el amór
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à los princípios……..passa de átomo en átomo à inficionar la sangre, y en la mas
pura tiene assiento, sacándola, saldrá tambien con ella. 

ATOMOS. Se suelen llamar por su pequeñéz las motícas que andan por el áire tan
imperceptibles que solo las vemos al rayo del Sol quando entra por los resquicios
de las ventánas, y las llaman átomos del Sol. Lat. Atomus. COMEND. Sob. las
300. fol.95. Atomos son aquellos corpúsculos pequeñitos como pelos, que vemos
en el Sol quando entra el rayo por algun agujéro.

ATOMO. Se llama por ponderación qualquier cosa pequéña: y en especiál lo usan
mucho los Poétas. Lat. Quavis res admodum minuta. LOP. Rim. fol. 110.
No hai átomo de tin sin ser Dios todo.
No exceder en un átomo. Es decir, ò hacer alguna cosa sin añadirle, ni quitarle
nada. Lat. Ne punctum quidem transgredi. LOP. Philom. fol. 59. Y con discreción
notable no excedía en un átomo sus preceptos.
Repara en un átomo. Se dice del que nota las acciones mas pequéñas, y que no se
deben reparar. Lat. Minutoria consectatur.

En efecto, la palabra átomo aparece en los primeros diccionarios de la lengua
española, como Nebrija (1495), y también en el Vocabulista de Pedro de Alcalá
(1505) y en el Thresor de Oudin (1607). Se trata de diccionarios bilingües, por lo
que se ofrece la correspondencia en las otras lenguas (latín, árabe y francés, res-
pectivamente), pero, además, Nebrija añade una somera definición, al decir ‘cosa
no partible’. En efecto, se trata del significado etimológico, que aparecerá en la
definición de átomo hasta el presente, aunque sea como referencia histórica.

La primera definición extensa es la que recoge Covarrubias (1611). En su
Tesoro define átomo como ‘cosa tan pequeña que no es divisible’. Introduce, así,
un segundo rasgo importante para la definición, además de la indivisibilidad: el
tamaño. Pero después de la referencia etimológica, aparece una definición de un
uso común, al margen del significado filosófico clásico: “comunmente llamamos
atomos aquellas moticas que andan en el ayre, y solo se perciben por el rayo del
Sol que passa por el resquicio de la ventana, o otra abertura”. El resto de los dic-
cionarios del siglo XVII no aporta nada nuevo a estas dos acepciones.

Sin embargo, si se consulta el CORDE, sorprende ver que las primeras docu-
mentaciones de átomo hacen referencia a un sentido distinto: ‘espacio mínimo
de tiempo’. Así lo utiliza el Infante don Juan Manuel (1327-1332) en el Libro de
los estados, y se hallan más ejemplos, sobre todo en textos del siglo XVI (Garriga
Escribano 2008a: 99). Véase el ejemplo más claro, en un texto de fray Toribio
Benavente:

Y para mejor entender que cosa sea tiempo, es de saber, que tiempo es cantidad
del año, que significa la tardanza del movimiento de las cosas variables, y estas se
reparten en diez, que son: año, mes, semana, día, cuadrante, hora, punto, momento,
onza, átomo […]

ÁTOMO/CORPÚSCULO/MOLÉCULA/PARTÍCULA 245

LING IBEROAMER  14/9/11  19:40  Página 245



La semana tiene siete días: el día tiene cuatro cuadrantes: el cuadrante tiene seis
horas: la hora cuatro puntos: el punto tiene diez momentos: el momento doce onzas:
la onza cuarenta y siete átomos: el átomo es indivisible (Motolinía 1536-1541
[CORDE]).

Las documentaciones del CORDE de la voz átomo con este significado des-
aparecen a partir del siglo XVI. Este sentido coincide, sin embargo, con el docu-
mentado como obsoleto en el Oxford English Dictionary (OED, s. v. atom 7):
“the smallest mediaeval measure of time”. Está atestiguado en un texto de 1398,
unos años después de la primera documentación que proporciona el CORDE
(1327-1332). También se recoge en el Dictionnaire du moyen français (DMF),
“la plus petite partie du temps”, documentado en 1485.

Todo ello hace pensar en la existencia de un sentido de la voz átomo como
‘lapso mínimo de tiempo’, de uso contrastado hasta el siglo XVI, y que no recogía
ningún diccionario del español.

No obstante, el uso más frecuente de átomo en el CORDE es con el sentido
de ‘extremadamente pequeño’, acompañado del rasgo de ‘indivisible’. Sirva
como muestra el siguiente ejemplo de Cervantes:

TORRENTE: ¿Qué os parece, Muñoz? 
MUÑOZ: Que me parece 

que es verdad cuanto ha dicho, y que lo veo. 
TORRENTE: ¡Y cómo que es verdad! Sin que le falte 

un átomo, una tilde, una meaja (Cervantes 1615: 702 [CORDE]).

Resulta muy interesante, en este sentido, la gramaticalización que se produce
de átomo, en la expresión átomo de, usado como intensificador, con una frecuen-
cia considerable en el CORDE, documentado ya a comienzos del siglo XVII2:

¿Estás libre, Damon? Pues no blasones, 
que la jactancia ni en seguro es buena; 
i si te queda un átomo de pena, 
te traherá a las primeras ocasiones (Argensola 1592-a. 1631 [CORDE]).

Sin el contento del amor no vale 
el sitio ameno, el prado ni la fuente, 
que en rayos de cristal del monte sale, 
un átomo de bien (Lope de Vega 1612 [CORDE]).
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2 Agradezco al prof. José María Brucart que me pusiera sobre la pista de este tipo de cons-
trucciones en que participa la palabra átomo.
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Se trata de un valor de átomo que no se registra en ningún diccionario del
español. En efecto, cabría considerarlo como lo que Sánchez López llama un
“cuantificador de grado no comparativo” (1999a: 1097) que, como un poco,
situaría al elemento intensificado en lo más bajo de una escala basada en la can-
tidad, y que aportaría un valor negativo, según el cual denotaría una cantidad
nula (Sánchez López 1999b: 2609). Además, la expresión átomo de con este
valor intensificador negativo seleccionaría sustantivos abstractos. Véanse los
sustantivos con que se documenta este valor de átomo en el CORDE, ordenados
por la frecuencia de aparición: pena, celos, bien, amor, pecado, deslealtad, infa-
mia,  respeto,  sospecha,  culpa,  pesar, entereza,  esperanza,  ofensa,  honor,
bajeza,  intención, verdad,  gloria,  escrúpulo,  imperfección,  acierto, realidad,
verdad,  filosofía,  verisimilitud,  vida,  caridad,  sentimiento,  idealismo,  fe,
interés,  duda,  sospecha, belleza,  inteligencia,  cultura,  razón,  vergüenza,
vida,  honra,  vergüenza,  libertad.

Las construcciones negativas adquieren diferentes estructuras. Véanse algu-
nas de ellas extraídas del CORDE:

ni un átomo de acierto
ni el menor átomo de filosofía
no hay átomo de verisimilitud
caer sin átomo de vida
no tener un átomo de fe
el último átomo de vergüenza
un solo átomo de libertad.

También se puede documentar en el CORDE el uso de átomo con el significa-
do que define Covarrubias (1611) de “moticas que andan en el ayre, y solo se
perciben por el rayo del Sol”. La primera documentación es de 14943. Pero quizá
la medida de su significado se percibe mejor en el siguiente ejemplo:

Antes de la creación eras nada. ¿Qué es nada? La más baja cosa que se puede ima-
ginar: menos que una piedra, menos que una paja, menos que un átomo de los que
parescen entre los rayos del sol: finalmente, nada (Fray Luis de Granada 1559: 267
[CORDE]).

La expresión más frecuente en el CORDE es átomos del sol, que se repite
hasta en dieciséis ocasiones; así es también como se recoge en el DETEMA.
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Por último, cabe anotar la única documentación de la forma en femenino
átoma, como adjetivo, en el CORDE, en un texto de Carlos de Sigüenza (1690),
en la expresión parte átoma. Lexicográficamente se documenta por primera –y
última vez– en el Suplemento del Diccionario de Domínguez (1853).

Así pues, recapitulando, se llega al siglo XVIII con cuatro sentidos documenta-
dos para la palabra átomo:

– ‘Cosa extremadamente pequeña’.
– ‘Lapso mínimo de tiempo’.
– ‘Mota que se percibe en los rayos del sol’.
– ‘Intensificador negativo’.

2.2. PARTÍCULA

En el Diccionario de Autoridades (DRAE 1726-1739) se define como sigue:

PARTICULA. S.f. dim. Parte ò porción pequeña. Es voz Latina. SART. P. Suar. lib. 2.
cap. I. No es bien se dexe passar, ni aun la partícula mas leve, porque en sus pér-
didas ninguna hai que no sea grande.

PARTICULA. En la Gramática es una palabra ò voz de pocas sylabas, que no se decli-
na no conjuga, y entra en la oración. Lat. Particula.

Es el segundo término más antiguo documentado en los diccionarios. De
hecho, como se observa en el Diccionario de Autoridades, partícula era visto
como un latinismo. Así, Covarrubias (1611: s. v. particvla), que es el primero en
documentarlo, proporciona equivalentes patrimoniales: ‘parte pequeña, o parte-
zilla’, y Rosal (1611), en su Diccionario etimológico, dice simplemente ‘es Lati-
no’. El mismo tratamiento se observa en el Diccionario español-latín-inglés de
Minsheu (1617) al remitir a partecilla, y solo Franciosini (1620) introduce el
sentido gramatical de la voz.

Sin embargo, en los textos recogidos por el CORDE, las primeras documen-
taciones responden a un significado muy distinto, el de ‘parte de un libro’, con
un sentido muy próximo al de capítulo, como se puede observar en el siguiente
ejemplo, en el que se establece la equivalencia con título:

E ya sea que deste 
breue libello he fecho dos partes 
prinçipales que libros avn que 
breues qujero llamar E esta 
primera parte & primero libro diujdire 
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en dies particulas que delo suso 
acomulado se pueden colegir & 
cada vna particula o titulo diujdire 
en çiertos capitulos segunt 
la calidad & cantidad dela materia 
lo rrequerira / toda via protestando 
que me quiero conformar con los 
modernos que se pagan de breuedat 
Diujsion general de todo el primero 
libro desta obra//. 
(d)[D]ies particulas o titulos 
me paresçio que pueden 
comprehender todas las 
cosas de que enesta primera parte 
o primero libro fago mençion
(Alfonso de Toledo 1453-1467 [CORDE]).

De hecho, aparecen numerosos ejemplos con este significado en el siglo XV,
como lo recoge el DETEMA.

Junto a este sentido, también aparece partícula utilizado en el ámbito de la
medicina, para designar órganos o partes de ellos, o simplemente componentes
minúsculos. Véase el siguiente ejemplo que proporciona el CORDE de El libro
de las paradojas de Alonso Fernández de Madrigal (1437):

Aun quanto monta a esto, los onbres vulgares non entienden en que esta verdade-
ramente el miraglo de la conçepçion. Algunos piensan que el miraglo es porque el
cuerpo del onbre se forma en el vientre de la madre de sola semiente viril et, porque
alli non ovo alguna particula de semiente viril, paresçe seer miraglo; el fundamento
de los quales es falso, ca si solamente el fijo se fiziesse de semiente del padre et non
de semiente de la madre, nunca se paresçeria el fijo a la madre como se paresçe a las
vegadas al padre, ca la semejança se induze et se causa en el cuerpo, ca el onbre se
engendra segun la virtud del engendrante et quando quiera que el semiente de el uno
es mas fuerte que la semiente del otro, paresçe el que dende se engendra a aquel cuya
era la semiente mas virtuosa.

Pero seguramente el sentido de ‘parte del cuerpo’ que también se documenta
en el DETEMA se ve más claro en textos de finales del XV, aunque todos muy
latinizantes4, en los que se aprecia muy bien la correspondencia latina:
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Las quexadas son cercadas por unas partículas carnosas e nerviosas, las cuales
son dichas gengibas, e esto por más fuerte demostramiento del fundamiento de los
dientes e de las mexillas e por la administración del criamiento, por los nervios de los
dientes, e por el atempramiento de la frialdat de los dientes.

La versión latina del texto:

Mandibule autem quibusdam particulis carnosis et nervosis qui gingive dicuntur
circundantur… (Liber Quintus, capitulum XVI).

Para Concepción Vázquez, teniendo en cuenta los textos en que aparece en la
medicina medieval, particula parece la traducción al latín del término árabe,
qism, ‘parte’, y también ‘división’, que indistintamente usan los médicos árabes
tanto para señalar un capítulo de un libro, como, por ejemplo, las partes del cere-
bro. Ruyzes de Fontecha (1606), que recoge toda la tradición de la medicina
medieval, define particula como ‘la parte pequeñuela como vna fibra’.

Lo cierto es que se hace muy frecuente, especialmente en algunos textos del
CORDE. Así, en el Traducción del Tratado de cirugía de Guido de Cauliaco
(1493) aparece en 85 ocasiones con ese sentido de ‘parte del cuerpo’, y 43 más
en el Lilio de Medicina (1495), con una frecuencia combinatoria alta de la expre-
sión partícula paciente/partícula padeciente/partícula que padesce.

Un tercer significado poco documentado en los diccionarios es el de ‘parte de la
hostia sagrada’, atestiguado en el CORDE en el siglo XVI, ya en la Segunda parte
del Abecedario espiritual de Francisco de Osuna (1530). Véase un ejemplo un poco
posterior de la Introducción del símbolo de la fe, de Fray Luis de Granada (1583):

Porque tenemos por artículo de fe que, en acabando de pronunciar el sacerdote las
palabras de la consagración, en el punto que acaba la postrera destas palabras, que
son la forma deste divinísimo Sacramento, asiste allí la presencia y omnipotencia
divina para obrar (como Santo Tomás dice) el mayor de todos sus milagros, mudando
la sustancia del pan en su sacratísimo cuerpo, con el cual está juntamente su ánima
santísima con toda la Divinidad, y esto, que es otra maravilla, no solo está en toda la
hostia consagrada, sino también en cualquier partícula de ella. Por lo cual muchas
veces (cuando faltan formas) comulgamos con una partícula de estas.

El sentido gramatical de partícula se recoge también en textos de este perio-
do. Sirva como documentación el ejemplo que proporciona el CORDE del
Manual de escribientes de Antonio de Torquemada (1552: 92-93):

Tanbién se ha de escriuir sin aspiraçión las vezes [que] viniere con significaçión
de gerundio o supino, que son partes del verbo, porque tanbién estonçes es preposi-
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çión, así como dezimos en latín eo ad manducandum, y dezimos en romançe voy a
comer, o voy a jugar, o a correr; pero si en medio de la A y de lo que adelante dezimos
ponemos esta partícula de, en tal caso ya se haze verbo y auémosla de escreuir con h,
como si dixésemos: el conde ha de comer, el rey / ha de justar.

Aunque quizá sea más ilustrativo el ejemplo de Gonzalo Correas (1625) en el
Arte de la lengua española castellana, también del CORDE, en el que vuelve a
dar la forma latinizante y la vulgar:

Mas en particular en la Gramatica se llama orazion la rrazon breve i sentido ó sen-
tenzia que se haze con nonbre y verbo conzertados con numero i persona, que son las
partes esenziales de la orazion gramatical ó particular, sin las quales ó qualquiera
dellas no se ata rrazon, ni dize ni puede dezir cosa que haga sentido. Otra terzera parte
de la orazion que llamaremos particula como en Latin ó partezilla […].

Así pues, partícula alcanza el siglo XVIII con cinco significados:

– ‘Equivalente culto / latinizante del vulgar partecilla, parte pequeña’.
– ‘Parte de un libro’. 
– ‘Órgano del cuerpo humano’.
– ‘Fragmento de la hostia sagrada’.
– ‘Elemento mínimo de la gramática’.

2.3. CORPÚSCULO

La definición de corpúsculo en el Diccionario de Autoridades (DRAE 1726-
1739) es la que sigue:

CORPUSCULO. S.m. dim. de Cuerpo. Cuerpo mui pequéño. Lat. Corpusculum.
COMEND. Sob. las 300. fol. 95. Atomos son aquellos corpúsculos pequéños como
pelos; que vemos en el Sol, quando entra el rayo por algun agujéro ò feniestra.

Resulta interesante el hecho de que no se disponga de demasiadas documen-
taciones anteriores. La primera que aparece en el CORDE se trata de una cita
latina recogida por Baltasar Gracián en su Agudeza y arte de ingenio (1642-
1648), y la primera documentación en castellano es en un texto de finales del
siglo XVII, la Libra astronómica y filosófica de Carlos de Sigüenza (1690):

[…] sea que por ello produzcan las tierras fuerzas ocultas y alimentos pingües […],
que así debe ser admitido, de modo que entendamos que son sacados fuera los cor-
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púsculos ocultos de la sal, y que la tierra, mediante aquéllos y llegando luego la hume-
dad, produce el pingüe alimento de las plantas. Y cuando prosigue: 

[…] sea que por el fuego sea reducido todo el vitriolo y se evapore la humedad inútil, 

es evidente que por estas palabras puede perfectamente significarse la disolución
y separación del humor viscoso o goma que envuelve a esos corpúsculos. Y
cuando continúa:

sea que por muchas vías aquel calor dilate los cerrados respiraderos, por donde llegue
el jugo a las nuevas hierbas; es evidente que puede también aquí expresarse que aque-
llos corpúsculos han de ser liberados y hacerse idóneos para que, mezclados a la
humedad de la lluvia, puedan penetrar en las plantas, etc.

Además, se trata de la única documentación del CORDE hasta el siglo XVIII.
No es de extrañar, ya que la llamada filosofía corpuscular se debe a Robert Boyle
(1627-1691), quien va un paso más allá de Pierre Gassendi (1529-1655), reela-
borador de las teorías atomistas en términos cristianos. Para Boyle la materia
estaba constituida por corpúsculos pequeños, sólidos, indivisibles, asociados en
grupos mayores, o partículas. Unos años más tarde, Newton (1642-1727) esta-
blece la teoría corpuscular, con la introducción de las fuerzas de atracción.

Estos hechos concuerdan con la información recogida en el OED, que docu-
menta corpuscle en 1660, en una de las obras de Boyle, y poco años antes la
forma latinizante corpusculum, de uso más restringido. No obstante, en el TLF
se atestigua ya muy a finales del XV, y proporciona algunos ejemplos más del
siglo XVI. Estos datos contrastan con el hecho de que para el español no se haya
hallado ninguna documentación anterior a las comentadas.

Así pues, en estas primeras documentaciones, se atestiguan los sentidos del
Diccionario de Autoridades:

– ‘Cuerpo muy pequeño’.
– Sinónimo de átomo en átomos del sol: ‘mota que se percibe en los rayos

del sol’.

3. Del Diccionario de Autoridades (DRAE 1726-1739) a la época moderna

El cambio de los significados de estas palabras a partir del siglo XVIII viene
determinado, sobre todo, por el avance de la ciencia, que cada vez dispone de
mejores instrumentos para “ver” estos elementos extremadamente pequeños. 
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Repetidamente en los textos anteriores al siglo XVIII aparecen afirmaciones
que expresan esta característica de visible. Sirvan como ejemplos algunas docu-
mentaciones del CORDE, de la traducción que fray Vicente de Burgos realiza del
libro de Propietatibus Rerum de Bartolomé Anglicus (1494) a la que antes hacía
referencia, y de Villalón (1553) respectivamente:

Ipocras dezia que era un espirito ligero delgado o muy sotil que era estendida o
deramada por todo el cuerpo, Eraclito, fisico, llama nuestra alma luz o & ccedil; ente-
lla de essençia, mas Domocrito dixo que era un espirito compuesto de muy pequeñas
partes llamadas atomos como son aquellas pequeñas partezillas que vemos mover en
el rayo solar […].

[…] y maravillábame porque ninguno posee tanta tierra como un pequeño átomo de
los que los philósophos epicúreos imaginan, que es la cosa más pequeña que el hom-
bre puede ver. 

O ya en el siglo XVIII, el ejemplo que da el mismo Diccionario de Autorida-
des, s. v. corpúsculo: “Atomos son aquellos corpúsculos pequeños como pelos;
que vemos en el Sol, quando entra el rayo por algun agujéro ò feniestra”.

Y así, el valor de átomo y de sus equivalentes se amplía cuando, en 1675,
Leeuwenhoek, un hábil artesano inglés fabricante de microscopios, descubrió lo
que denominó átomos vivos (Solís/Sellés 2005: 556), al parecer protozoos, y que
pocos años después llegaría a observar los glóbulos rojos de la sangre, determi-
nados tipos de bacterias, y hasta los espermatozoides de diversos animales. Se
amplía el concepto de átomo porque el ser humano ahora es capaz de ver cosas
más pequeñas de las que se pueden ver a simple vista. Y este hecho tiene su refle-
jo en los diccionarios. Terreros y Pando (1786), en su 3.ª acepción, dice:

ATOMOS, nombre que dan á ciertos insectos pequeñisimos, que se han hallado, valien-
dose de los microscopios mas excelentes; de otro modo son invisibles, y con estos
microscopios se hacen tan grandes como una nuez, y se descubren muchos pies, y
la espalda blanca, y escamosa, y una perfectisima, y uniforme organización, tal
que jamás se podrá admirar bastantemente la sabiduria, y el arte del obrero que tal
hizo.

Pero el avance de la ciencia no queda aquí, y se dispara a partir del siglo XIX,
cuando el átomo cobra un nuevo valor. Dalton lo utiliza para denominar los com-
ponentes últimos de las sustancias –que hoy reciben el nombre de moléculas–,
en un momento en el que se formula una serie de leyes cuantitativas (ley de las
proporciones definidas, ley de las proporciones equivalentes, ley de las propor-
ciones múltiples) que se podían interpretar en términos atómicos. Dalton carac-
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teriza los átomos de las sustancias por su peso y tamaño, y hacia 1803 elabora las
tablas de pesos atómicos, para lo que toma como unidad el peso de un átomo de
hidrógeno, que es el elemento más ligero. 

Por esas fechas, intervienen en el perfeccionamiento de la teoría establecida
por Dalton otros químicos como Gay-Lussac, Avogadro, Ampère, Dumas, Ber-
zelius, Liebig, etc. Inicialmente átomo y molécula se utilizaban de manera impre-
cisa. Como explican Solís y Sellés, fue Auguste Laurent quien en 1846 distin-
guió entre átomos, moléculas y equivalentes de un elemento: “Los primeros
tenían el menor peso que se podía encontrar en sus compuestos; las moléculas
eran las menores unidades que podían entrar en una reacción, y los pesos equiva-
lentes variaban según fuese dicha reacción” (2005: 880).

Pero la química seguiría avanzando y, hacia mediados de siglo, Frankland
acuña el término atomicidad para referirse a la capacidad de los átomos de los
elementos para combinarse de acuerdo a unos valores definidos. El término ato-
micidad será sustituido más tarde por el de valencia. En efecto, la teoría de la
valencia recibió un empuje importante gracias a Kekulé y a la idea de que los
átomos de carbono se enlazaban entre sí formando una cadena, lo que daría paso
a la concepción de la química orgánica como estructural. Después viene el acuer-
do sobre los pesos atómicos, el concepto de periodicidad y la tabla periódica de
los elementos que inaugura Mendeleev.

Los últimos años del siglo XIX están marcados por el nacimiento de la quími-
ca física, es decir, la relación entre las propiedades físicas y la constitución quí-
mica. Se desarrollarían, en pocos años, los estudios sobre la estructura y el enla-
ce atómicos, y se establecen conceptos como la espectroscopía, la radioactividad
y, al hablar de la estructura del átomo, el electrón, el protón y el neutrón, la físi-
ca de partículas, etc.

La recepción de la teoría atómica en España fue lenta en un principio, pero a
partir de 1830 las ideas atómicas predominan en los textos españoles, como ha
estudiado Pellón (1999: 203), para llegar a completarse a partir de los años seten-
ta, con poca diferencia respecto a otros países.

3.1. ÁTOMO

A comienzos del siglo XVIII, para el análisis de átomo se parte de cinco acepcio-
nes. Por un lado, las tres documentadas ya en el Diccionario de Autoridades:

1) ‘Cuerpo el mas pequeño que se puede considerar, por lo que es incapáz de
dividirse’.

2) ‘Se llama por ponderación qualquier cosa pequéña’.
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3) ‘Se suelen llamar por su pequeñéz las motícas que andan por el áire tan
imperceptibles que solo las vemos al rayo de Sol quando entra por los res-
quicios de las ventánas, y las llaman átomos del Sol’.

Además de las acepciones documentadas en los textos del CORDE:

4) ‘Lapso mínimo de tiempo’.
5) ‘Valor intensificador negativo’.

De ellas, la 3.ª y la 4.ª quedan claramente obsoletas, a juzgar por el CORDE,
que no proporciona ni una sola documentación en el siglo XVIII, cuando en el
periodo anterior eran relativamente frecuentes. En cambio, el valor intensifica-
dor negativo de la expresión ni un átomo de… u otras estructuras paralelas se
seguirá documentando en el CORDE, aunque no lo recoja ningún diccionario.

El paso de la 1.ª a la 2.ª edición del Diccionario de Autoridades introduce
algunos cambios (véase tabla en página siguiente).

En efecto, se produce una modernización de las definiciones, un cambio en el
orden de las acepciones –‘motita que se ve a los rayos del sol’ pasa a ser la terce-
ra y pierde la expresión átomos del sol– y la sustitución de alguna autoridad. El
Diccionario no registra ninguna variación en las tres ediciones en un tomo que
se suceden hasta finales del siglo XVIII (1780, 1783, 1791), más allá de la consa-
bida eliminación de las autoridades.

Terreros y Pando (1786: s. v. atomos) no introduce demasiados cambios, más
allá de su tercera acepción, ya comentada:

ATOMOS, termino de Filosofia, cuerpos sumamente sutiles, y de toda especie de
figuras, que entran, según muchos Filosofos antiguos, y modernos, en la composi-
cion de todos los cuerpos. Aunque han tenido los atomos poderosos patronos, no
deja de haber muchas, y grandes dificultades en el modo con que los explican. Fr.
Atome. Lat. Atomus, del Griego άτοµον, indivisible.

ATOMOS, se llaman tambien los cuerpos mui pequeños, atomos del Sol, &c.
ATOMOS,  nombre que dan a ciertos insectos pequeñisimos, que se han hallado,

valiendose de los microscopios mas excelentes; de otro modo son invisibles, y
con estos microscopios se hacen tan grandes como una nuez, y se descubren
muchos pies, y la espalda blanca, y escamosa, y una perfectisima, y uniforme
organización, tal que jamás se podra admirar bastantemente la sabiduria, y arte
del obrero que tal hizo.

En el CORDE no se documenta ningún caso en que se utilice átomo como
‘insecto’. La única pista lexicográfica la proporciona el Dictionnaire historique
de Rey (1992: s. v. atome): “En français classique, le mot a servi à désigner l’a-
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DRAE 1726

ATOMO. S. m. Cuerpo el mas pequéño
que se puede considerar, por lo que
es incapáz de dividirse. Viene del
Griego Atomos, que significa sin
división. Lat. Atomus. GRAC. Mor-
fol. 267. Epicúro que disputaba cosas
mui grandes le permiten una cosa tan
pequéña y liviana como el átomo.
LOP. DROT. fol. 20. Que si el amór à
los princípios……..passa de átomo
en átomo à inficionar la sangre, y en
la mas pura tiene assiento, sacándola,
saldrá tambien con ella. 

ATOMOS. Se suelen llamar por su
pequeñéz las motícas que andan por
el áire tan imperceptibles que solo
las vemos al rayo del Sol quando
entra por los resquicios de las ven-
tánas, y las llaman átomos del Sol.
Lat. Atomus. COMEND. Sob. las
300. fol. 95. Atomos son aquellos
corpúsculos pequeñitos como pelos,
que vemos en el Sol quando entra el
rayo por algun agujéro.

ATOMO. Se llama por ponderación
qualquier cosa pequéña: y en espe-
ciál lo usan mucho los Poétas. Lat.
Quavis res admodum minuta. LOP.
Rim. fol. 110. No hai átomo de tin
sin ser Dios todo.

No exceder en un átomo. Es decir, ò
hacer alguna cosa sin añadirle, ni
quitarle nada. Lat. Ne punctum qui-
dem transgredi. LOP. Philom. fol.
59. Y con discreción notable. No
excedía en un átomo sus preceptos.

Repara en un átomo. Se dice del que
nota las acciones mas pequéñas, y
que no se deben reparar. Lat. Minu-
toria consectatur.

DRAE 1770

ÁTOMO. s. m. El mas pequeño
cuerpo que se supone indivisible.
Viene del griego átomos, que
vale indivisible. Atomus. CO-
VARR. Tes. Epicuro…. dixo que
el mundo estaba compuesto de
átomos.

ÁTOMO. Por ponderación se dice de
cualquier cosa muy pequeña.
Minutissima quævis res.

ÁTOMOS. Aquellas motitas que
solo vemos al rayo del sol quan-
do entra en alguna pieza. Ato-
mus, minutissima particulæ
radio solis per rimam ingredien-
te visibiles. COMEND. sobr. las
300. fol. 95.

NO EXCEDER EN UN ÁTOMO.
Fras. Ajustarse rigurosamente á
lo que se manda, ó á lo que se
debe hacer. Nec atomum quidem
transgredi. LOP. Filom. fol. 59.
Y con discreción notable no exc-
decia en un átomo sus preceptos.

REPARAR EN UN ÁTOMO. Notar
aun las acciones mas pequeñas.
Vel minutissima consectari, pers-
crutari.
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nimal qu’on pensait être le plus minuscule, tel que le révélait le microscope (le
sens est alors analogue à ciron)”.

Por otro lado, el CORDE no registra ningún uso especializado de átomo hasta
bien avanzado el siglo XIX. Se halla en el Tratado teórico práctico de metalurgia
de Sáez de Montoya (1856):

Los minerales se conducen á grandes cubas donde se echa agua hirviendo, que fil-
trando al través del mineral lleva en disolucion todo el sulfato de cobre formado, que-
dando una gran parte de óxido de hierro y óxido de cobre con la ganga, constituyendo
un residuo que se calcina de nuevo con mineral crudo, cuyo azufre, que en otro caso
se desprenderia al estado de ácido sulfuroso, en contacto con el óxido férrico se apo-
dera de un átomo de oxígeno convirtiéndose en ácido sulfúrico, que á su vez obra
sobre el óxido cúprico libre dando origen á una nueva cantidad de sulfato que se
disuelve en agua hirviendo segun hemos indicado anteriormente.

En otras ocasiones se ha hecho referencia a las limitaciones que presenta el
corpus académico para la lengua de la ciencia y de la técnica modernas (Rodrí-
guez Ortiz/Garriga Escribano 2006). En este caso también existen documenta-
ciones que pueden avanzarse unos cuantos decenios, como los usos de átomo
que aparecen en la segunda edición de los Elementos de química aplicada a la
medicina, farmacia y artes de Mateo Buenaventura Orfila (1822: 11-12)5:

4. DALTON entiende por átomos las partes mas pequeñas de que se componen los
cuerpos: por lo tanto, deben estos átomos ser indivisibles. Se ignora si los átomos de
un cuerpo A son de la misma dimension que los de otro cuerpo B, C, ó D. No obstan-
te es probable que no; tampoco se sabe si sus dimensiones tienen relacion con sus
pesos. Igualmente es desconocida la figura de los átomos; DALTON supone que es
esférica.

5. Cuando se combinan dos cuerpos de diferente naturaleza, la combinacion se
hace entre sus átomos. Si aquellos cuerpos no pueden combinarse sino en una sola
proporcion, como por ejemplo, el oxígeno y el hidrógeno, solo un átomo del uno es el
que se combina con otro del otro. Por el contrario si son susceptibles de unirse en
muchas proporciones, como por ejemplo el oxígeno y el cobre, estas proporciones
son múltiplos de uno de los átomos […].

En el campo de la lexicografía, el primer diccionario que hay que tener en
cuenta es el Diccionario nacional de Domínguez (1846-1847). La voz átomo
toma ya una definición más científica, de acuerdo con los avances de la ciencia
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química: “Corpúsculo considerado como indivisible por su pequeñez y que entra
como elemento en la composicion de los cuerpos”.

De la misma manera, el Diccionario enciclopédico de la lengua española edi-
tado por Gaspar y Roig (1853) da una vuelta más y define átomo científicamente,
señalándolo como voz especializada: “Quím.: nombre dado a las moléculas indi-
visibles de que se suponen formadas las partes elementales de los cuerpos”.

Por su parte, el Diccionario académico no actualiza la información hasta la
13.ª edición (DRAE 1899), aunque sigue sin marca alguna: “elemento material
primario é hipotético de la composición de los cuerpos, que se considera como
indivisible é indefinidamente pequeño”.

3.2. PARTÍCULA

Para iniciar su estudio en el siglo XVIII, se debe partir de cinco acepciones. Las
primeras se hallan en el Diccionario de Autoridades (DRAE 1726-1739):

1) ‘Parte ò porcion pequeña’.
2) ‘En la Gramática es una palabra ò voz de pocas sylabas, que no se declina ni con-

juga, y entra en la oración’.

Las demás se habían documentado en los textos:

3) ‘Parte de un libro; capítulo’.
4) ‘Fragmento de la hostia consagrada’.
5) ‘Parte del cuerpo humano’.

Terreros y Pando (1786) no introduce cambios, al remitir a ‘migaja, partecilla’
en su primera acepción y recoger el significado gramatical como segunda acepción.

A partir de la primera edición del diccionario académico en un tomo (DRAE
1780), partícula pierde propiamente la definición en su primera acepción, al apa-
recer como ‘d(iminutivo) de parte’. En la cuarta edición (DRAE 1803) recupera
su definición, como ‘[l]a parte pequeña’. La 10.ª edición (DRAE 1852) transfor-
ma su acepción gramatical, que se vuelve a ampliar en la 12.ª (DRAE 1884)6.

Las aportaciones más interesantes se producen en los diccionarios no acadé-
micos, que muestran la falta de especialización de partícula en el siglo XIX. Se
lee en Domínguez (1846-1847):
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Partícula, s. f. Parte sumamente diminuta de alguna cosa: átomo, corpúsculo, parte
elemental y constitutiva de algun cuerpo. || Quím. Átomo integrante de los cuer-
pos tanto simples como compuestos, con las mismas propiedades y naturaleza de
las sustancias de que forma parte. || […] || Liturg. Cada uno de los pedacitos ó
migajas que se desprénden de la hostia, al fraccionarla.

Así, junto a la definición general, se establecen como sinónimos de partícula
las voces átomo y corpúsculo. Aparece también una acepción química, pero que
sigue dando partícula como sinónimo de átomo. Añade la ya tradicional acep-
ción de gramática, y es el primero que proporciona el significado litúrgico.

En cambio, el Diccionario enciclopédico de Gaspar y Roig (1853) da molé-
cula como sinónimo de partícula, en una acepción también marcada, y mantiene
las acepciones gramatical y religiosa.

PARTÍCULA. s. f. parte pequeña.
= Fís. y Quím.: MOLÉCULA.
= Gram.: palabra indeclinable de que se usa en la oracion. En sentido menos lato
se contrae a los muy breves que nada significan por si, fuera de la composicion de
otros, como in en invertir, pre en preceder.
= Rel.: trozos pequeños de pan consagrado que se separan de la hostia.

Sin embargo, este tratamiento no es exclusivo de los diccionarios españoles.
Véase cómo recoge particule el diccionario de Bescherelle (1846), fuente com-
probada de ambos, especialmente en el léxico de ciencia y técnica, como ha
demostrado Iglesia (2008). Así, además del generoso desarrollo de la acepción
gramatical, es especialmente interesante cuando dice: “Dans la philosophie
moderne, les mots particule, éléments, parties élémentaires, corpusculæ, atomes
sont employés dans la même acception”.

PARTICULE. s. f. (du lat. particula; dimin. de pars, partie). Didact. Petite partie.
Les particules dont les corps sont cómposés. La moindre particule.
– Dans la philosophie moderne, les mots particule, éléments, parties élémentai-

res, corpusculæ, atomes, sont employés dans la même acception.
– Chim. Se dit des atomes intégrants des corpos simples ou composés, parce

qu’ils sont toujours de la même nature que les corps don’t ils font partie.
– On dit que l’âme est une particule de la Divinité, c’est-à-dire, une petite partie

du souffle divin.
– Liturg. Se dit des miettes ou petits morceaux de pain consacré qui se détachent

de l’hostie.
– Cérémonie des particules. Cérémonie en usage chez les Grecs modernes; elle

consiste à offrir, en l’honneur de la sainte Vierge, de saint Jean-Baptiste et de
plusieurs autres saints, de petites parties d’un pain non consacré.
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Por lo que respecta al CORDE, ciertamente el uso de partícula es frecuente,
pero debe tenerse en cuenta que de los 350 registros que aparecen en el siglo
XVIII, 283 están en textos de Feijoo. En general, siguen manteniendo la corres-
pondencia con átomo. Las colocaciones más frecuentes de partícula en esta
época es junto a ígnea, insensible y sutilísima.

El siglo XIX sigue la misma tónica, aunque en los últimos años hay una mayor
presencia de partícula en textos médicos, asociada a patologías, como partículas
extrañas, orgánicas, etc., una acepción médica que no llega a aparecer en los
diccionarios.

3.3. CORPÚSCULO

Antes del siglo XVIII, solo se había hallado una única documentación de esta
palabra en el CORDE, en 1690. Es en este siglo cuando empiezan a ser frecuen-
tes sus ocurrencias en el corpus académico. La primera, de Torres Villarroel
(1725: 174-175):

Este fue el varón de los siglos. No hay animal más parecido al hombre que el
mono. Los más agudos no hacen más que parecerse; no son filósofos, sino micos que
se quieren parecer a este insigne gentil. ¡Qué notable desventura, que no conociese y
escribiese a la luz de la verdad cristiana! ¡Qué consejos no nos hubiera dejado, cuan-
do en la ética del bien obrar que dictó nos dejó una admiración en cada pensamiento!
Yo siempre le veneré como maestro y creí como oráculo. Es verdad que lo leí con las
otras filosofías; pero fue vanidad de mis años y bobería con que seguí el estilo de las
gentes, y por hablar. Pues en la corte se extiende tanto este modo mecánico de silogi-
zar, que tienen por inútil al que no habla por átomos, y espíritus, y corpúsculos indi-
visibles; pero sabe mi alma que nunca me aparté de lo que leí en Aristóteles. Fue
hombre de juicio, que estudió sin otro fin que aprovecharse. Y me alegro que nos
remita los originales elementos de su filosofía, que así no tendremos duda, viniendo
de su mano.

A partir de aquí, son los textos de Feijoo los que proveen de ejemplos el
CORDE. Sirva como muestra el siguiente fragmento del Teatro crítico universal
(1728: 18-29) en el que se cita también átomo:

Y es bien entiendan todos los aristotélicos que de todos los escritos de los padres
Maignan y Sagüens no se borró hasta ahora ni una tilde, ni en Roma ni en España. El
doctíssimo Maignan leyó en Roma toda su philosofía con general aplauso. Lo que me
pareció advertir aquí por aquellos rígidos sectarios de Aristóteles, que (como dice el
sapientíssimo jesuita Dechalles, lib. 2 de magnete, prop. 8) solo al oír nombrar áto-
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mos o corpúsculos se llenan de horror, solo nomine corpusculorum exhorrescunt, y a
toda la philosofía corpuscular quieren arrojar al fuego como herética, o por lo menos
sospechosa de heregía. 

Abandonando, pues, aquel argumento como insuficiente, voi a ver si por otros
capítulos es digna de nota la philosofía de Descartes, en particular como poco acorde
a los dogmas de nuestra fe, reservando para después decir algo de los demás systemas
de la philosofía corpuscular. 

No obstante, el CORDE depara otro texto, también de Torres Villarroel
(1738-1752: 145-146), de su obra Anatomía de todo lo visible e invisible, en el
que se establece la equivalencia entre átomo, partícula y corpúsculo:

Compónese esta agua del Mar de átomos, partículas y corpúsculos sulfúreos, cra-
sos y salitrosos, y de otros átomos sutiles, dulces y fluxîbles, y torciéndose, penetrán-
dose unos cuerpecillos con otros, hacen las aguas salobres, mordicantes y acres al
gusto.

Ante la inespecificidad del significado de corpúsculo, cabe acudir a los adje-
tivos con los que aparece. Así, el CORDE depara las siguientes características a
corpúsculo, ordenadas de más a menos frecuencia: invisibles, insensibles, tenuí-
simos, sutilísimos. A partir de aquí, los adjetivos son más ocasionales: pueden ser
extraños, térreos, ígneos, sólidos, olorosos y aromáticos, innumerables, delica-
dísimos; también están relacionados con el movimiento, ya que son animados,
andantes; se dice de ellos que descienden; se establecen equivalencias con los
átomos, los hálitos, los efluvios, los espíritus…

Cabe preguntarse si los diccionarios pueden definir mejor el concepto de cor-
púsculo. En el diccionario académico los cambios son mínimos, aunque signifi-
cativos, ya que desde el Diccionario de Autoridades (DRAE 1726-1739) a la 1.ª
edición en un tomo (DRAE 1780) se mantiene la misma definición ‘cuerpo mui
pequeño’, pero se pierde la nota que antecedía a la definición: ‘dim. de Cuerpo’,
y se marca como propio de la “física”.

Por su parte, Terreros y Pando (1786) lo da como equivalente de átomo, con
una definición semejante a la académica:

CORPÚSCULO, atomo, pequeña parte de un cuerpo. Fr. Corpuscule. Lat. Corpúscu-
lum. It. Corpuscolo. Los corpúsculos son los atomos, ó partes mas delicadas de la
materia.

Es cierto que introduce corpuscular, como la Academia hará a partir de la 4.ª
edición (DRAE 1803), incorporando también corpusculista. Al margen de ello, la
Corporación no introduce cambio alguno hasta la 12.ª edición (DRAE 1884):
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Corpúsculo. (Del lat. corpuscŭlum, d. de corpus, cuerpo) m. Fís. Cuerpo muy peque-
ño, molécula, partícula, elemento.

Como se puede observar, aquí se establece la correspondencia con molécula
y partícula. Los diccionarios de mediados de siglo tampoco aportan nuevos
datos: Salvá (1846) reproduce la misma información que la Academia, y Castro
y Rossi (1852) y Domínguez (1853) remiten a átomo. Solo el Diccionario de
Gaspar y Roig (1853) resulta un poco más novedoso:

CORPÚSCULO: s. m. Fís.: nombre con que se designan aquellas partes tan tenues
de la materia que no pueden distinguirse a simple vista sino auxiliada del micros-
copio. Tambien se da este nombre a los pequeños cuerpos que a simple vista se
ven revolotear en el aire de las habitaciones cuando un rayo de sol entra por una
abertura de sus paredes o ventanas.
=Med.: pequeños cuerpos que parece que existen, se mueven, revolotean o circu-
lan delante de los ojos en algunas afecciones o estados patológicos. En la catarata
incipiente creen los enfermos ver continuamente estos pequeños cuerpos que pro-
curan separar con las manos. Cuando las calenturas atáxicas o malignas llegan al
mayor grado de intensidad, los enfermos creen tener delante estos corpúsculos
movedizos a los cuales persiguen con las manos, guardando al mismo tiempo una
especie de silencio muy profundo.

En su definición no se da la equivalencia con átomo, se alude al microscopio,
se cita la referencia a las “motitas de polvo” que viene de Covarrubias, y luego
se propone una segunda acepción del campo de la medicina en la que el corpús-
culo parece ser algo hipotético, visto por los que no ven bien… En cualquier
caso, es ilustrativo fijarse en las características que se atribuyen a corpúsculo:
pequeño, tenue, se mueve, revolotea, circula; y recuérdese las colocaciones con
las que aparecía corpúsculo en el CORDE.

Ya a finales del siglo XIX, Zerolo (1895) sintetiza toda la tradición, incluso
manteniendo la equivalencia entre corpúsculo y átomo en alguna acepción.

* CORPÚSCULO. [Del lat. corpuscŭlum, d. de corpus, cuerpo] m.
–1. Fís. Nombre con que se designa en términos generales á las partes de la materia

que no pueden percibirse á simple vista.
–2. † Se dice igualmente de las fracciones más diminutas del fluído eminentemente

sutil que llena la inmensidad del espacio y en el cual se mueven las grandes
masas astronómicas.

–3. † Se dice asimismo de las moléculas ó partículas más tenues de todas las sustan-
cias que entran en la composición de los cuerpos brutos, ya planetarios, ya estela-
res, y en la de los cuerpos organizados, vegetales ó animales.

–4. † Med. Empléase á veces esta palabra en el sentido de átomo, para designar cuer-
pos diminutos que al parecer existen, se mueven, giran, circulan ante los ojos, en
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algunas afecciones ó estados patológicos, como ocurre, por ejemplo, en la fiebre
atáxica.

–5. † – aéreox. pl. Polvo finisimo que se halla en suspensión en el aire y que se perci-
be en los rayos solares cuando atraviesan un sitio obscuro. “Átomos son aquellos
corpúsculos [aéreos] pequeños, como pelos, que vemos en el sol cuando entra el
rayo por algun agujero.” (EL COMEND.) 

3.4. MOLÉCULA

Como ya se ha comentado, no se había hallado ninguna documentación de molé-
cula anterior al siglo XVIII: la voz no figura en el Diccionario de Autoridades, y
es Terreros y Pando (1786: s. v. moléculas) el primero en registrarla, ya marcada
como término de la física y de la medicina:

MOLÉCULAS. término de Física, y Medicina; las partes, ó masas pequeñas que
componen alguna cosa, y así el aire con su elasticidad, introduciéndose en la san-
gre hace fuerza para separar las moléculas, ó pequeñas masas de que se compone,
y que resisten á su separacion, y á la fuerza elástica del aire. Fr. Molecule. Dánle
el Lat. Molecula, particula.

La definición de Terreros y Pando no aclara demasiado, si bien en la corres-
pondencia latina aparece como sinónimo de partícula. La Academia incorpora la
voz en la 4.ª edición (1803):

Molécula. (d. del lat. mōles, mole) f. Agrupación definida y ordenada de átomos, la
cual se considera de volumen pequeñísimo y como primer elemento inmediato de
la composición de los cuerpos. 

Es interesante el rasgo de invisible, que se sustituye en la 10.ª edición por
indivisible, lo que da a la definición mayor consistencia científica. Aunque en la
11.ª edición (DRAE 1869) se introduce molecular, la definición de molécula no
varía hasta la 12.ª edición (DRAE 1884), ya con un aire de modernidad evidente:

Molécula, s. f. Cada una de las partículas que compónen un cuerpo, y que se supónen
formadas por un conjunto de átomos, dispuestos de una manera especial, según la
materia á que pertenécen. = Moléculas elementales ó constituyentes, aquellas que,
en virtud de su reunión, prodúcen un cuerpo, ó dan nacimiento á una materia; así
en la barita sulfatada las moléculas del ácido sulfúrico y las de la barita son molé-
culas elementales ó constituyentes. || Moléculas integrantes; las que resúltan de la
combinacion ó reunion de las moléculas elementales, para formar en virtud de su
union, un cuerpo simple ó compuesto: así cada molécula integrante de un frag-
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mento de sulfuro de mercurio está formada por dos moléculas constituyentes, una
de azufre y otra de mercurio.

Por lo que respecta a los diccionarios no académicos, el término ya se encon-
traba en algunos de la primera mitad del siglo XIX, como el de Núñez de Taboada
(1825) o el de Salvá (1846), obras que no introducen cambio alguno en la defini-
ción respecto a su fuente, que es claramente la Academia.

Como en otros casos relacionados con los términos especializados, es de
nuevo Domínguez (1846-1847) quien aporta novedades significativas a la defi-
nición de molécula, relacionándola con el concepto de átomo, definiendo las
expresiones moléculas elementales y moléculas integrantes.

Como se demuestra en Garriga Escribano (2008b), Domínguez inserta el tér-
mino, de lleno, en la teoría física del momento. El dato es interesante si se tiene
en cuenta que en el Congreso Internacional de Karlsruhe (1860) los químicos
más importantes aún discutían sobre la diferencia entre molécula y átomo (Cros-
land 1962: 344).

Por su parte, el Diccionario de Gaspar y Roig (1853) recoge molécula y pre-
senta una primera acepción con una definición híbrida, en la que combina la pri-
mera parte de la definición de la Academia y la segunda de Domínguez:

MOLÉCULA. s.f. Cada una de las partes muy pequeñas, é invisibles que componen
los cuerpos (DRAE 1843).

Molécula, s.f. Cada una de las partículas que compónen un cuerpo, y que se supo-
nen formadas por un conjunto de átomos […] (Domínguez 1846).

MOLÉCULA. s.f. Cada una de las partes muy pequeñas o partículas que componen un
cuerpo (Gaspar y Roig 1853).

Por lo demás, Gaspar y Roig (1853) sigue fielmente a Domínguez en la defi-
nición de moléculas elementales o constituyentes y de moléculas integrantes. 

Por último, el Diccionario de Zerolo (1895) no aporta novedad alguna sobre
la 12.ª edición de la Academia (DRAE 1884) en la definición de molécula y mole-
cular, aunque define la expresión moléculas elementales.

Por lo que respecta a los textos, en un trabajo anterior (Garriga Escribano
2008b) se situaba la primera documentación en el CORDE, según el cual se
podía hallar en los Anales del Real Laboratorio de Química de Segovia de Luis
José Proust (1791). Realmente se trataba de una documentación tardía. No se
había podido documentar en Feijoo, que tan fructífero se había mostrado para
otros términos, y el examen de otros textos de física fundamentales del siglo
XVIII también había sido infructuoso. Así, no se había encontrado en la Physica
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moderna, experimental, sistematica de Herrero y Rubio (1738), ni en la Física
moderna, racional y experimental de Andrés Piquer (1745), ni en la Philosophia
sceptica, extracto de la physica antigua, y moderna de Martín Martínez (1750). 

Sin embargo, en un estudio sobre la traducción que hace Zacagnini de las
Lecciones de physica experimental de Nollet (1757) (Garriga Escribano/Nomde-
deu Rull 2009), se comprueba que se utiliza molécula con frecuencia, como se
puede observar en los siguientes contextos:

Los líquidos, segun la idea que propusimos en la primera Leccion […], son una
materia, cuyas moleculas son muy diminutas, y mobibles entre sì, y no tienen una
coherencia sensible […] (Nollet 1757: II, 182).

Los fluìdos compuestos de partículas tan sutìles, y mobibles como las de los líqui-
dos, tienen tambien las mismas propiedades. Pero si las moleculas no son tan finas, y
pueden asirse fuertemente unas de otras, el efecto de la gravedad serà diferente (ibid.:
II, 182-183).

Pero fuera de esta causa general, se puede decir, que el agua es mas fluida, que
otras muchas materias, porque sus moléculas son muy pequeñas, y de una figura muy
conducente para el movimiento (ibid.: IV, 5). 

Lo cierto es que en los contextos citados, Zacagnini no hace más que transli-
terar el término francés:

Les liqueurs, suivant l’idée que nous en avons donné dans notre premiére Leçon
[…], sont des matiéres dont les molécules extrêmement petites & moviles entre elles,
n’ont poínt une cohérence bien sensible […](Nollet 1745: II, 228).

Les fluides dont les parties sont aussi subtiles, aussi móviles que celles des
liqueurs, ont les mêmes propriétés qu’elles; mais s’ils sont composés de molécules
grossiéres & capables de s’accrocher fortement les unes aux autres, leur gravité a des
effets un peu différens (ibid.: II, 229).

Mais indépendamment de cette cause générale, on peut dire que l’eau est plus
fluide que bien d’autres matiéres, parce que ses molécules sont d’une extrême peti-
tesse, & d’une figure apparemment très propre au mouvement (ibid.: IV, 5).

El uso de molécula parece ser una variante estilística de partícula y corpús-
culo, que se pueden considerar sinónimos en esta época, tal como se observa en
el siguiente pasaje:

Por ahora, para dàr à conocer el efecto de dos líquidos de diferente densidad mez-
clados en un vaso, solo añadirèmos à la descripcion dada, que los corpusculos de que
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se componen dichos líquidos, estàn tambien compuestos de otras partículas mas suti-
les, muy trabadas, y adherentes unas à otras; siendo, pues, mayor, ò menor la densi-
dad de estas moléculas, y ocasionando su figura, y tamaño un mayor, ò menor vacuo
en el conjunto, es claro, que los fluidos, ò líquidos que resultasen, seran tambien mas,
ò menos densos (Nollet 1757: II, 224-225).

Y lo interesante en este caso es que el propio Zacagnini quien opta por el uso
de estos tres términos, que no aparecen en el original francés:

Tout ce que nous avons à ajouter à cette description, pour faire entendre comment
se comportent dans le même vaisseau deux liqueurs de densités différentes, c’est que
ces petits corps qui les composent, sont eux-mêmes des assemblages de parties plus
subtiles, fortement liées & adhérentes entr’elles; la densité de ces petites masses étant
plus ou moins grande, leurs figures & leurs grandeurs occasionnant plus ou moins de
vuide dans leur assemblage, on conçoit bien qu’il en doit résulter des fluides ou des
liqueurs plus ou moins denses (Nollet 1745: II, 282-283).

Por tanto, las Lecciones de physica experimental de Nollet permiten avanzar
la documentación de molécula a 1757, fecha un poco más acorde con las prime-
ras documentaciones en las demás lenguas europeas, que no obstante son ante-
riores. Así, el TLF (s. v. molécule) documenta esta voz en un texto de 16747.
Aparece con dos significados, el primero, señalado como anticuado, “entité
matérielle extrêmement petite”; el moderno, “[l]a plus petite partie d’un corps
pur (simple ou composé) qui soit capable d’exister à l’état libre et dans laquelle
soient conservées la composition et les proprietés chimiques caractéristiques du
corps”, ejemplificado en un texto de 1888.

Por lo que respecta al italiano, en el DELI (s. v. molècola) se da una primera
documentación de 1681, y se alude después a Migliorini, quien dice: “Coniato da
Gassendi (1649) come unione di atomi; ma per molto tempo atomo e molecola
sono stati confusi”. Y para el inglés, el OED proporciona también como primera
documentación la de 1678 (s. v. molecula) –no así s. v. molecule, donde se data
en 1796–. Por tanto, las primeras documentaciones de molécula en las lenguas
vecinas al español se sitúan alrededor de 1680.
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7 Se trata de un texto de Le Gallois: Conversations académiques tirées de l’Académie de
M. l’abbé Bourdelot, publicado en París. La referencia se ha obtenido del Manuel du libraire
et de l’amateur de livres, <http://books.google.es/books?id=8mwJAAAAQAAJ&pg=RA7-
PA934&lpg=RA7-PA934&dq=les+gallois+conversations+acad%C3%A9miques&source=
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book_result&resnum=2&ct=result#PRA7-PA934,M1>.
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A partir de Proust molécula se puede documentar con cierta facilidad en los
textos, como se demuestra, por ejemplo, en el Diccionario universal de física de
Brisson (1796: s. v. atraccion):

ATRACCION. Potencia por la qual todos los cuerpos, y aun las moléculas de los
cuerpos se dirigen unas hácia otras, ó tienden á unirse reciprocamente.

A partir de aquí, molécula ya se usa con normalidad, como lo demuestra la
traducción que Carbonell hace de la Química aplicada a las artes de Chaptal
(1816), o del Curso analítico de química de Mojón (1818), el Tratado de física
completo y elemental de Libes (1818) traducido por P. Vieta, o los Elementos de
química aplicada a las artes de Orfila (1822).

4. Recapitulación

Apartir de los datos expuestos en este estudio, se puede trazar una cronología, de
más antiguo a más moderno, a juzgar por las documentaciones disponibles:
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átomo 
partícula

corpúsculo
molécula

s. XIV s. XV ss. XVII-XVIII ss. XVIII-XIX S. XX

Si se trata cada una de las palabras estudiadas, se puede establecer una serie
de significados:

Átomo
a) Cuerpo extremadamente pequeño.
b) Lapso mínimo de tiempo.
c) Mota que se percibe en los rayos del sol.
d) Intensificador negativo (ni un átomo de + subst. abstracto).
e) Nombre que se da a ciertos insectos solo visibles a través del microscopio.
f) Quím. Parte más pequeña de que se componen los cuerpos, y que entra en

la combinación química. Sin.: corpúsculo (Domínguez 1846-1847: s. v.
átomo), molécula (Gaspar y Roig 1853: s. v. átomo).
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Partícula
a) Equivalente culto / latinizante del vulgar partecilla, parte pequeña (h.

1780).
b) Parte de un libro. 
c) Órgano o parte del cuerpo
d) Fragmento de la hostia sagrada.
e) Elemento mínimo de la gramática.
f) Sin.: de átomo y corpúsculo (Domínguez 1846-1847: s. v. partícula), de

molécula (Gaspar y Roig 1853: s. v. partícula), de partecilla (hasta Terre-
ros y Pando 1786).

Corpúsculo
a) Cuerpo muy pequeño.
b) Mota que se percibe en los rayos del sol.
c) Sinónimo de átomo, en el s. XVIII (Feijoo, Torres Villarroel, Terreros y

Pando 1786: s. v. corpúsculo) y de partícula (Torres Villarroel); sinónimo
de molécula y partícula (DRAE 1884), en el s. XIX.

Molécula
a) Parte muy pequeña e invisible / indivisible de los cuerpos (DRAE 1803).
b) Conjunto de átomos (Domínguez 1846-1847, DRAE 1884).
c) Sin. de partícula (Domínguez 1846-1847, Gaspar y Roig 1853).

Los datos también se pueden presentar a partir de un planteamiento onoma-
siológico: 
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átomo partícula corpúsculo molécula

Parte/cuerpo muy pequeño (no especializada) X X X X 

Mota que se percibe en los rayos del sol (ant.) X X

Lapso mínimo de tiempo (ant.) X

Insecto visible solo al microscopio (ant.) X

Intensificador negativo (ni un átomo de + subst. abstracto) X

Quím. Parte más pequeña de que se componen los cuerpos X X X

Parte de un libro (ant.) X

Med. Órgano o parte del cuerpo X

Rel. Fragmento de la hostia consagrada X

Gram. Elemento mínimo de la gramática X

Quím. Conjunto de átomos que entra en la composición 
química X
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5. Conclusión

Una vez analizada la documentación en textos y diccionarios, la historia de estas
cuatro palabras, átomo, partícula, corpúsculo y molécula, está más clara. Se ha
podido comprobar cómo existe un espacio semántico compartido en la lengua no
especializada, que se ha mantenido vivo para el profano incluso en la lengua
contemporánea, y que estaría alrededor de ese concepto que supone la denomi-
nación de lo extremadamente pequeño, lo que no se percibe a simple vista.

Mantienen, sin embargo, acepciones específicas, que podrían considerarse
precientíficas, hasta el siglo XIX: ‘mota de polvo’, ‘lapso de tiempo’, ‘insecto’,
‘parte de un libro’, etc. Algunas de ellas solo llegan a documentarse ocasional-
mente en los diccionarios, aunque estén regularmente en los textos en determina-
das épocas de la historia del español.

El desarrollo de la ciencia contribuye a que queden obsoletos algunos de
estos significados, y que el uso de estas voces se especialice: partícula y corpús-
culo son de mayor uso en la física, mientras que molécula y átomo son conceptos
más propios de la química.

Se comprueba, de esta manera, la utilidad de los corpus para establecer las
características propias para la definición de una palabra, y la importancia de con-
trastar los datos en los diccionarios, no solo del español, sino de otras lenguas en
las que la investigación del léxico histórico está más avanzada.

Estas fuentes, sin embargo, no dejan de ser complementarias respecto al examen
de los textos científicos más importantes de cada disciplina, especialmente en los
momentos en que la historia de la ciencia marca los grandes hitos del desarrollo
científico. Es cierto que se podrá matizar más el dominio temporal de cada acep-
ción, pero mediante este método se consigue un conocimiento ya muy preciso de la
historia de las voces de la ciencia y de la técnica de cara a un diccionario histórico.
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